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SENY MARÍA HERNÁNDEZ LEDEZMA 

LA SEGURIDAD DE LA OTAN  

Europa y América del Norte  mantienen una política conjunta en materia de 
seguridad a nivel mundial, conformando un poderoso bloque básicamente 
defensivo y de carácter militar, conocido en español como la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (OTAN). A través del análisis de las agendas 

acordadas entre los primeros mandatarios de los 29 países miembros, que asisten 
regularmente a las cumbres de esta organización  y de las decisiones adoptadas 
por ellos, se pueden evidenciar sus prioridades en materia de seguridad e 
igualmente podemos realizar un balance de las estrategias y de las acciones 
propuestas para su ejecución a corto plazo.  

Desde la óptica del Secretario General de la organización, Jens Stoltenberg, lo 
que justifica el cumplimiento de los acuerdos es proteger y mantener a salvo a los 
ciudadanos, lo cual pareciera una paradoja, si consideramos que dichos acuerdos  
se basan en el fortalecimiento del armamentismo, mediante el uso de los recursos 
económicos correspondientes, calculados a partir del PIB en cada Estado. 
Actualmente el porcentaje varía, aunque se está pretendiendo-como resultado de 
la reciente Cumbre de la OTAN, celebrada en Bruselas los días 11 y 12 de julio- 
llevarlo a un porcentaje fijo, como una contribución necesaria para evitar las 
diferencias existentes, según datos publicados en la página web oficial de la 
organización. Por lo tanto, todos los aliados están aumentando los gastos de 
defensa.  Este año, ocho naciones van a destinar al menos el 2% del PIB a la 
defensa y la mayoría de los países está considerando contribuir de la misma forma 
para el año 2024, a pesar de las insistencias del Presidente Donald Trump en la 
mencionada Cumbre, quien aspira a que todos los países contribuyan con un 4%.  

Las orientaciones generales de los acuerdos de la Cumbre de la OTAN de este 
año 2018, son claras, concretas y van dirigidas hacia el fortalecimiento de su 
propia defensa,  de las políticas de disuasión nuclear que persisten como herencia 
del período de la guerra fría, la intensificación de la lucha en contra del terrorismo 
y las asignaciones presupuestarias equilibradas para atender los compromisos en 



materia de seguridad, como se indicó previamente. Con la intención de combatir el 
terrorismo, se están organizando misiones de entrenamiento masivo en Iraq y 
reforzando los apoyos militares en Jordania y  Túnez. 

Los países miembros acordaron darse plazo de un mes para concluir con el 
proceso de desarrollo de sus respectivas Fuerzas Armadas y poder contar con los 
mismos tipos de recursos en cada Estado. De esta manera, los gobiernos de los 
países aliados contarán tanto por tierra, como por aire y por mar con batallones 
mecanizados, escuadrones aéreos y buques de combate, respectivamente.   

Durante la Cumbre los aliados han mostrado sus fortalezas a través de los  
desarrollos más recientes alcanzados en ciertos países para garantizar la 
seguridad de las áreas geográficas en las cuales ejercen dominio e influencia, 
tales como los nuevos comandos: para la defensa del Atlántico, instalados en 
Norfolk (Virginia-EEUU), para el apoyo y la logística en Ulm (Alemania), la 
creación de un nuevo Centro Cibernético de Operaciones en Bélgica así como el 
establecimiento del Hub para el Sur de la OTAN,  de tal manera que su instalación 
en Nápoles (Italia) por ejemplo, ayudará a la Alianza a interactuar con efectividad 
en esa zona. 

El camino para la seguridad de la OTAN está trazado y sus luchas por mantenerla 
consolidan su integración en el marco del poderío armamentístico mundial tanto 
convencional como no convencional. 


